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lares- esta progresiva unidad de los fines queda legalmente estructurada, 
negando a constituir la plena dedicación al apostolado uno de los elementos 
jurídicos esenciales de los Institutos seculares, expresamente reconocido por 
la ley. 

En muchas normas del derecho peculiar de los Institutos seculares aparece 
el apostolado como elemento esenci~ de estas asociaciones. Ya vimos que en 
el articulo primero de la Const. Ap. «Provida Mater Ecclesia» se incluye el 
ejercicio pleno del apostolado como uno de los términos de la definición legal 
de los Institutos seculares. Y en el artículo tercero, § 2, 2.0

, se dispone: « ... obe­
dientiae voto vel promissione ita ut stabili vinculo ligati tatos Deo et caritatis 
seu apostolatus operibus se dedicent ... » 

De tal modo pertenece a la esencia de estos Institutos la actividad apostó­
lica que, en el Motu Proprio «Primo Feliciter», se establece: «Integra vita 
sodalium Institutorum Saecularium, professione perfectionis Deo sacra, in apos­
tolatum convertí debet ... » «Hic apostolatus, qui totam vitam complectitur, tam 
profunde ac sincere in his Institutis persentiri iugiter solet, ut, Divinae Provi­
dentiae ope atque consilio, animarum sitis et ardor non tantum occasionem 
vitae consecrationis dedisse feliciter, sed magna ex parte suam propriam ratio­
nem et formam imposuisse, mirumque in modum, finem, quem specificum appel­
lant, genericum etiam exigisse atque creasse videatur» (18). 

No es, por tanto, la actividad apostólica un fin que quede a la discreciona­
lidad del derecho peculiar de cada Instituto, sino que es requerido imperativa­
mente por el derecho común a todos los Institutos seculares (19). 

Consecuencia jurídica de que el pleno ejercicio del apostolado sea un ele­
mento esencial de este nuevo estado es que, para la aprobación eclesiástica de 
las Asociaciones como Institutos seculares «demonstrandum est revera de Asso­
ciationibus agi, quae plenam vitae perfectioni et apostolatui consecrationem 
sibi proponunt, quaeque alias omnes habeant notas quae in vero Instituto Saecu­
lari exiguntur ... » (20). 

De todas estas prescripciones jurídicas aparece, pues, con claridad, que la 
dedicación al apostolado constituye un elemento perteneciente a la misma natu­
raleza jurídica de los Institutos seculares. No es sólo un elemento «ad integri­
tatem», sino «ad essentiam». Por tanto, en los Institutos seculares «Apostolatus 
Saecularis, clericalis et laicalis in saeculo atque ex saeculo exercitus, compati­
bilis habetur cum vita perfectionis quoad substantiam completa» (21). 

La evolución de la actividad de la Iglesia para organizar la perfección y el 
apostolado se cierra, pues, con la unidad de ambos elementos -perfectio et 
apostolatus-, como requisitos jurídicos esenciales de un nuevo estado jurídico 
de perfección. 

( 18) Motu Proprio «Primo Feliciter», II. 
(19) En la. Instrucción «Cum Sanctissimus» ,..-,10 a)- se dice : «rnstituta Saecularia a). 

nx statu plenae perfectionis, quam profitentur, et ex totali apostolatui consecratione, quam 
imponunt .•• » 

(20) Instrucción «Cum Sanctissimus», 6. 
(21) LARRAONA, A.: Generalis evolutio , en «Acta et Doc.» IV , pág. 293. 
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Todo hombre está llamado a la perfección de la caridad, porque todo hombre 
tiene como fin la unión con Dios, que consiste principalmente en la caridad. 
El cristiano dispone de medios abundantes, especialmente de orden sobrenatu­
ral, para conseguirla; se encierran todos ellos en los preceptos de Dios y de 
la Iglesia y en los consejos de Jesucristo. En el cumplimiento de los preceptos: 
quien observa los preceptos conserva y aumenta la caridad, va consiguiendo su 
perfección; secundaria e instrumentalmente, la caridad y su perfección está 
en el cumplimiento de los consejos. 

I. ORDENACIÓN JURÍDICA DE LA PERFECCIÓN PARA LOS SEGLARES.-El Código de 
Derecho Canónico, en general. no contiene consejos, sino leyes. La perfección 
consistente en los preceptos está adecuadamente organizada en la legislación 
canónica; en cambio, la perfección consistente en los consejos, por lo que se 
refiere a los cristianos en general e individualmente considerados, no está orde­
nada por la Iglesia en su sistema jurídico. La Iglesia, ciertamente, alaba y pro­
mueve entre los fieles la práctica de los consejos evangélicos; pero, como dice 
el Papa en la Constitución Ap. «Previda Mater>>, es asunto que se deja a la 
conciencia de cada uno, bajo la guía· de un director espiritual: es cosa de 
fuero interno, de relaciones del hombre con Dios, aun lo relativo a votos pri­
vados. 

La ordenación jurídica de la práctica de los consejos se realiza para los 
fieles a través de las asociaciones, especialmente de las Terceras Ordenes secu­
lares (c. 702), en las cuales el cristiano contrae un cierto compromiso para 
algunas obras de consejo: caridad, piedad, culto público, fomento de vida cris­
tiana (can. 685), práctica de perfección evangélica (c. 703, ss.), y, a través de 
la Acción Católica, para el apostolado integral y universal en ayuda del apos­
tolado de la Jerarquía católica, en cuanto es posible al seglar no consagrado. 

II. PARA LOS SACERDOTEs.-Sobre el clérigo pesa un más grave deber de santi­
dad; lo expresa genéricamente el canon 124. Esa especial santidad la exigen 
las altísimas funciones sacerdotales que debe ejercitar. La Iglesia aquí ha plas­
mado en leyes muchos de los consejos de Jesucristo, y los impone como obliga­
torios al sacerdote, aun singularmente considerado: celibato y castidad perfec­
ta en la Iglesia latina (can. 132), prohibición de dedicarse a negocios en sí lu­
crativos (can. 142), obligación de dar lo que sobre de los frutos beneficiales para 
obras de caridad o culto (can. 1.473), obediencia canónica (can. 127), etc. El 
sacerdocio no convierte los consejos en preceptos, por ser aquél en si solamente 
elemento de Jerarquia de Orden (c. 108 § 3; Pío XII, Aloe. «Annus sacen, nú­
mero ID; pero requiere en buena parte los consajos el estado eclesiástico que 
libremente profesa el sacerdote. 
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Pero si los fieles para la práctica social de los consejos deben asociarse, y e:; 
ése el único modo de profesarlos jurídicamente, el sacerdote, como tal, no cuen­
ta en el ordenamiento canónico con asociaciones propias; es un vacío que la 
vida y el fervor sacerdotal tienden a llenar. Basta leer el programa de nuestro 
Congreso para ver la importancia que a ellas se da en España. Tales Asociacio­
nes fueron ya recomendadas por San Pío X al final de su exhortación «Haerent 
animo». 

III. ORDENACIÓN JURÍDICA DE LA PERFECCIÓN EVANGÉLICA TOTAL.-Ese mismo va­
cío, en cuanto se refiere a asociaciones sacerdotales seculares de perfección evan­
gélica total, ha sido llenado por la «Provida Maten> y el Motu pr. «Primo felici­
ter», que aprueban y promueven los Institutos seculares sacerdotales; de ellos 
tenemos hoy espléndidos modelos de origen español, italiano y francés. 

l. Efectivamente, lo que en la Iglesia ha obtenido una ordenación jurídica 
perfecta ha sido el estado de perfección evangélica total, sacerdotal o laical. Se 
llama así aquel género de vida en el cual el cristiano (clérigo o lego; c. 107) 
abraza, además de los preceptos, los consejos todos de Jesucristo de modo obli­
gatorio y estable. Todos, sin excluir ninguno: «praeter communia praecepta, 
evangelica quoque consilia» (canon 487); es profesión social y jurídica de la 
moral integral de Cristo. Los abraza con obligación de conciencia (voto, pro­
mesa, juramento), convirtiéndose para él los consejos en preceptos. Los abraza 
establemente; constituyéndose así en una posición social y jurídica respecto de 
la perfección de la caridad, distinta de la que adopta el simple fiel: en estado 
de perfección pura y simplemente. 

2. Teológicamente, se trata de una consagración de la persona al único ob­
jeto de adquirir la caridad y practicarla con Dios y con el prójimo constante­
mente; la expresión concreta, de contenido jurídico, de esa consagración son los 
tres consejos evangélicos generales de pobreza, castidad y obediencia, profesados 
socialmente. 

3. El Código (c. 487) y la «Provida Maten (art. IID los ponen como funda­
mento del estado jurídico de perfección evangélica; cada uno de ellos se opone 
a una de las tres concupiscencias generales clasificadas por San Juan: de los 
ojos, de la carne y soberbia de la vida. 

4. En ellos, según la teología del estado de perfección, se encierran todos 
los demás consejos particulares, que se practicarán en la medida de lo posible : 
ni Cristo los dió todos para todas las circunstancias, ni es posible practicarlos 
todos simultáneamente. El modo se determina en los estatutos legítimamente 
aprobados. 

5. De notar que hoy la Iglesia no reconoce carácter jurídico de estado de 
perfección a quien se dedique a un programa de vida y a un fin absolutamente 
individual, con apoyo social solamente en la comunión de los fieles y en la su­
jeción a la Jerarquía católica; sino que exige, por profundas razones, la dedi­
cación a un programa de vida aprobado por ella y a un fin común con otros su­
jetos en una sociedad peculiar. El estado de perfección total es «socialitario»: 
tanto, que los mismos vínculos con Dios (votos, etc.) cesan si viene a cesar el 
vinculo con la sociedad en que se emitieron. 
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6. Son bien conocidas en la Iglesia las t res formas hoy existentes de orde­
nación jurídica del estado de perfección total : religiones, sociedades de vida 
común sin votos públicos, institutos seculares. En estas tres formas, la obliga­
ción de estado interna de tender a la perfección por la práctica de los consejos 
evangélicos es idéntica ; el contenido jurídico de cada uno de ellos es diverso (es 
diversa la pobreza, la obediencia, etc.). En las dos primeras formas se profesa 
en mayor o menor grado la separación o fuga del mundo y el empleo de medios 
de apostolado en si sobrenaturales o, al menos, de carácter confesional ; la ter­
cera forma profesa vida seglar ; permanecen sumergidos en el mundo y en él 
deben santificarse y hacer el apostolado sus miembros. 

CONCLUSIÓN.- Baste lo dicho para ver los diversos grados de organización de 
la perfección, ya total, ya parcial, en la Iglesia. Parece que esa organización, 
por cuanto se refiere a los seglares no consagrados y a los sacerdotes sin voca­
ción religiosa ni para un instituto secular, es susceptible de mucho estudio y perfeccionamiento. 
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